
Bi âtus qui iaiellíg't í^.cj' *ge- 
niim ot ¡laiiperein: iffnUii'.mala 
líherabit ctirn Uomíiius. 13¡cn- 
aTcnltiiado oquel que se acuer­
da dcl pobre y de) iicccsilado, 
el Señor le libraiá en el dea 
Bcisgo. l’sal. /|0. V. 1.®

T^lrgad;! la Iiora ele'despedirse 
el sc-fsor Ji)S('‘, le presentó Ade* 
laiila o! par de cam isas; y los iii- 
íuis le,dieron tamhiou , no sa- 
beifios que cautiilad do la que 
tenían almcliada. Con lágrimas 
uuiá bien ![uc con palabras es-
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presó el viagcro sn gratilm l, y 
jii-ometiú escril)iilcs tan prcnilo 
como hallase (pilen le liiciese 
la caridad de servirle de ama­
nuense. Encargáronle los niños 
lio dejase de avisarles tan pron­
to  como supiese el paradero de 
la señora Maiía, á quien de­
seaban conocer. Casilda le exi­
gió que si encontraba á su her- 
nKina,y volvía con ella á Es­
paña, lio dejase de llevarla por 
a llí , y Ilcrniaii lo ofreció un asi­
lo en caso de no hallar á su her- 
inaiia.

l’.ii'tió pues el señor José , dos 
dias des[,'Uos de haber llegado, 
ú pie como había venido, y
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con un hatillo en la mano, qué 
sin (huía seria el regaÜto ele 
A<lelai(la. Como con este mo­
tivo lialjian madrugado los n i ­
ños, quiso l lennan  disfrutar 
con ellos del fresco de la ma­
ñana, y se fueron de paseo Ini­
cia la aldea, con ánimo de ver 
al señor cura, á quien no ba- 
hian visto, á causa del mal 
tiempo cu los dias anteriores. 
Mucho llevaban que contar los 
hijos de l lennan  á sn amigo 
Cu'imiro, y ya por el camino 
iban haciendo sii composición 
de lugar. Iban también muy sa- 
ti .̂h■ci^os por la limosna que ha* 
biaa hecuü} porque eso tienen
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las buenas acciones que safisfa- 
in ele 
que

coa V alegran elcorazondcllimn-
oiranmguiKibre mas 

cosa.
Saludaron al párroco, á quien 

dió cuenta lleriiuui de la visita 
que habían tenido después tle 
ia iiitiuia entrevisla, é hizo una 
iigiM'a reseña de las cualida­
des y circunstancias de la per­
sona á quien li;d)ian hospedado. 
iNIuclicj alabó el cura la genero- 
.siilad de Uis liijo» de Herman, 
.sobre quienes, dijo, dcrraina- 
ria el ciclo sus bendiciones, 
porque Dios asi lo tieneprome- 
lid > á los que socorren á sus 
prógimos nccesiuidos. Y en ver-
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«k<1 qne no pasaron sois horas 
desde que el venerable párroco 
asi seesplicaba con los niños, un­
tes que estos tuviesen mo!i''OS 
de reconocer la verdad de ctian- 
to  les liablabíi. Seria corno la una 
ó las dos de la tarde, y el ciclo 
ciibíorlo casi de un aá  otra parte 
did horizonte de una oscura y 
densa nube, amenazaba con pró­
xima tempestad. Apenas se de­
jaron sentir iospri meros truenos 
ruándolos tres niños, medrososá 
cual mas, d<-juron los libros, y se 
reiiigiaron algabinctedclainainá, 
<|ue ya teoia encendidos dos ra­
bos de I)cla y liabia cnmcnza<lo 
á rezar con Adelaida las plegarias
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que en tales casos acostniiibra- 
ban. No baria un inimilo que 
los niños se liubian arroditlado 
en derredor de la mamá, cuan­
do un trueno espantoso hirió 
tan  fiierlenienle sus oidos, que 
eslrcniecidos y atónitos ’cayeron 
todos cu el suelo tan aturdidos 
que no acertaban ni aun ú llo­
rar. La casa retembló, y .sufrió 
algunas oscilaciones, como las 
que suelen esperi mentarse en los 
terre motos mas viedentos. Seguía 
la leuipcstad redoblando su fu­
ria ; y los niños V la madre per- 
inanecian imuobles¡, mirándose 
unos á otros , en el mas pruíim- 
do silencio.

Biblioteca Nacional de España



Mam;!, ¿ y pap:'»? prjg im tó  
Ailciaiilu con voz llorosa.

—  Tlijamia, el papá, e! pobre 
paj'i» está eii el campo, respondió 
Casilda también con lágrimas á 
los ojos.

Ni que hubieran visto caer 
muerto á su qiieri<lo papá, no 
hubieran prorrumpiilo c;n tan 
sentido llanto , como el (pte les 
causó á todos cuatro el saber 
que estaba en el campo, sufrien­
do lo mas duro de la tempestad 
sin otra guarida <pie la de los 
árboles, sin mas coinpafiía que 
la del valiente. ¡ Pobre papá! po­
bre papú! estos eran los litucos 
acentos que mezclados con so-
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Mozos salían de aquellos labios 
angelicafes. CasiUla lainbicn llo­
raba , y temía por la vida de su 
querido esposo. Entre  lanío el 
pi'diisco coiiliunaba.Ius truenos 
lio cesaban, y losfciampajíostc- 
iiiun tan iinmiiiudo ei aposento 
como jiuelicra oslarlo si á venla- 
nas abiertas entrara el sol del 
medio dia. Levantóse (iasil- 
«la para entornar, las ventanas 
y sus cuatro hijos, asiemioia 
fuertemente de los vestidos, no 
(pusieron separarse de ella ni 
aun el corlo trecho que liabia 
de (libiancia hasta la ventana. 
Apenas se habiau puesto ele pie 
cuando otro relámpago mas
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íiicrle que los precedentes Ies 
ceg<) (le mievo y (1¡<> con ellos 
e n e !  suelo; siguió al rclainjja- 
gouii trueno tan espantoso,que 
hizo retemblar la casa en tales 
tórniinos (jue todos creyeron se 
voifia á tierra el ediücio. I leJo- 
hlaroii los ñiños sus lamentos, y 
desús  ojos se des¡irendian j-ios 
de lágrimas (juc podían compe­
ti r  con los que por c! campo h a ­
cia correr la lluvia del cielo.

j\Iamá, dijo Enrique estregan­
dose los ojos, el señor cura nos 
ha dicho que, porque habíanlos 
usado raisericoidia con el señor 
Jo sé , Dios se acordaría de no­
sotros y nos libertaria en el dia
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aciago, en el dia ele la lormon» 
ta. ¿ Será verdad ?

—  Si, liíjo mió; Dios lo ha 
ofrecido, y sus promesas no pue­
den fallar. A lodos alentó ol re­
cuerdo del bien que aquella mis­
ma m;iñana habían heci¿o á un 
desvalido; y comenzaron á espe­
rar que también su papase con­
servaría en el campo exento de 
lodo daño en medio de tan es­
pantosa tempestad. Un breve 
rato  duró todavía la ansiedad é 
incertidm nbrc, al cabo del cual 
sintieron que el viento empuja­
ba las puertas y ventanas; luego 
ya los truenos se oyeron lejano*?; 
al ruido estrepitoso de la piedra
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sucedió el suave susurro de la 
lluvia,  ̂ un poco después tos 
rayos del sol asomaron por las 
junturas de la ventana, coiim 
para ver y oliservar lo que pasa­
ba en aquella triste morada. Ni 
los primeros resplandores del 
diá alegran tanto al caminante 
extraviado cu una noclie proce­
losa, ni la tierra vista aniique 
de lejos tranquiliza al naufrago 
sin esperanza, como estos prime­
ros rayos del sol tranquilizaron 
y alegraron á estas despavori­
das criaturas. Al momento se 
encaminó Casilda á abrir de par 
en par las ventanas dol aposento: 
todavía no se atrevíanlos niños
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á desasirse de los vestidos de la 
madre. Sucedíales lo que ú los 
iiiespcrlos corderillos que ,  ami­
lanados por la proximidad del 
lobo, no osan separarse de sus 
madres, aun cuando ya oyen á 
lo lejos los ladridos de los perros 
que persiguen á su enemigo. 
Todos dirigieron iniuediatameii- 
te  sus miradas Inicia el camino 
por donde debía venir Hermán. 
iS'o tardaron cu verle q u e  corría 
hacia su casa con mas celeri­
dad de la que permilian sus 
años, sin que le delubiese ni el 
enorm e peso del agua que sobre 
6Í llevaba, ni el mal esladodelea- 
mino. Veniacoii grande ansiedad
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porque, según manifeslo des­
pués, t< mia no liaiiar de su fa­
milia sino cenizas sepultadas en 
los escombros de la casa. Tan 
grande multitud de rayos habia 
\is lo  caer mientras la tormenta 
sobre acjiH'l pequeño ediíicio. 
Luego que vio la casa cu pie se 
reanimó algún tanto, aunque 
siempre temió por la vida de sus 
queridos esposa é hijos. Cuando 
la proximidatl le permitió divi­
sar agí upados en la ventana á 
Casilda con los cuatro niños, se 
arrodilló, levantó sus manos al ' 
cielo, y con los ojos fijos en el 
pennaneeii) iiii breve ra to , os 
de crotT, dando gracias ai ci iador
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porque confra sus temores, ví- 
viaii todavía IdS prendas masca­
ras de su corazón. Todos qiii» 
sicroii s.TÜr al encuentro á H er­
m án , y el recibimiento filé de 
lo mas tierno y afectuoso q;ie 
jniedediirsc.brevísima fue aque­
lla interesante escena, pues el 
Ínteres con que Tlerimm y Casil­
da miraban á los domésticos, los 
llevó inmediatamente á sus res­
pectivos departameiilos. Dos do 
ellos permanecieron en Cl cuarto 
dcl señor Zenoii, rezando rosa­
rios, y sin pasar grande pena 
por MI amo, p.'irqiie ignoiiibaii 
hubiese salido al camjio. Los <le 
la cocina quedaron asílesiados
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V sin conociniiento. En tal esta- 
lin los hallaron Ilcrnian y Ca­
stilla. Apliraiulolcs vinagre á las 
narices y licchaiiclolcs agua fría 
sóbrela cabeza losraronhacerles 
volver en sí. Las heridas eran le­
ves. De tres que.eran ninguno 
de ellos b.ibia oído los truenos, 
ni tenia la menor noticia deb í 
tempestad que tanto liabia ate­
morizado à los demas. Fueron 
luego al cuarto d é la  doncella 
qne estaba desmayada sobre su  
cama, pero sin ninguna luTÍda. 
E.sta observó basta tres centellas 
dentro de su misino cuarto, y 
á pesar <le que fueron saltando 
de lino á otro obgelo de los que

Biblioteca Nacional de España



i6
liabia en el reducitlo aposento, 
iiiiigiina seücgi) á eiia; feiKimciu) 
rai'(),qiie piulo muy lìicii atri­
buirse á is circunstancia de lia- 
llarsc eiitunces la mnchaclia 
con voslulü de seda, y cubierta 
la cabeza con un pañuelo do 
igual malcría.

.Acónitos estaban conl;íiu1ose 
unos a otros lo que babian su- 
írido inieiili'as tan pelt¿*rosa tor- 
uu'iita, cuando liegu'mi á la 
puerta de la casa el cura y otros 
vecinos de la aldea que temían 
hubiera sucediiio en el coriijo 
alguna desgracia laineníable. 
Unos inucliachos que subieton 
al campanario á tocar las cuín-
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panas mientras la tempestad, 
digoron que hablan visto por 
tres veces cies[)remlerse tales 
globos (IcÍHcgo sobre el cortijo 
<Ul señor Ilei inan, que era iiii* 
posible no eslubiese todo el 
iibrasiiclo y reducido á cenizas; 
lo mismo liabia visto Hermán 
tiesde el campo; esto eiarrfo que 
hizo al Párroco y (lemas perso­
nas qué le acoinpañaban, venir á 
toda priesa á saber las noveda­
des , que pudiei-aii haber ocur­
rido en casa de sus buenos ami­
gos. La alegría fue universal 
cuando se supo que el daño ha­
bía sido insignificante.
— Cuanto nos hemos acordado,
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(lijo Enrique al señor cura , en 
los momentos del mayor peligro 
(le lo <]iie V. nos elijo esta ma­
ñana! ¡D e qué consuelo nos 
han sido ’ aquellas palabras de 
los Psalnios , que V. nos repitió: 
Bien aventurado elque usa mise- 
ricurdia con el prohre; el Señor 
le lihrarii en el día aciago'. Refi­
rió con este motivo el párroco 
á los señores, que con el Labian 
venido, los buenos oficios (pie 
todos en aquella casa hablan 
prestado á un  pobre descamina­
do; y lodos se convencieron de 
que el haberse preservado la fa­
milia toda de Hermán de una 
ru ina , <pie parecía inevitable,

Biblioteca Nacional de España



’ 9
Labia slclo un prodigio con qne 
Dios liabia querido rom ti nerarics 
por la caridaii que liabian osa­
do con aqncl pobre, tanto mas 
(|iie luego se eclió de w r  que de 
todas kis posesiones en un radío 
de tres leguas liabian sido las de 
lloi'mati las que menos babiaii 
sufrido del jtedrisco. Convidó 
Hermán al párroco y demás se­
ñores :i comer, pero so escusa- 
ron cortesmenley se despidiiíroii 
rejtilicndo á toi'a la familia los 
mas cordiales parabienes. Era ya 
pasada la Lora tle com er, y atin- 
<[ue ninguno tenia gana, <[niso 
Hci'maii tumaseu siquiera una 
taza de caldo.
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Después que tomaron un re* 

friget'in y descansaron un breve 
ra to ,  quiso Hermán s a b r á  ver 
([(leclafio liabia cansatio la p ie­
dra en las posesiones mas innic- 
(liaLas al cortijo. Llevóse consigo 
á los niños y i\\ va lien te , 
todavía estaba asaz mollino, do 
tanto como se iiabia mojado y 
asnstatlo al medio dia. Cinco 
ó seis árboles habian sidodesga- 
jaiios j>or los rayos, y al pie tío 
todos ellos se veia iin boyo como 
<le unos dos pies de diámetro c 
igual proriiniiidad, liojos qiio 
no se descubrieron por ninguna 
otra parte , lo que íiizo creer á 
los niños que no babria cuido
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ningim rayo sino sobra los ár­
boles. Acerca ile e.slo y sobre 
oirás cosas conccrnicnlcs á los 
rayos y tempestades hicieron 
mil preguntas á Hermán, quien 
creyó ser ocasión !a mas opor­
tuna para instruirles acerca de 
la nal'uralaza del rayo y origen 
de las tempestades, y despnes 
que les hizo sentar sobre ima pe 
ña les hablo de esta manera.

Todos los cuerpos de la natu­
raleza están llenos de un fuego 
conocido con el nombre á c flu i­
do eleclrico, el cual no en todos 
los cuerpos se manifiesta de una 
misma manera. Cuerpos liay que 
ciiuiido se Ies frota dan señales
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inequívocas de Inexistencia de 
este fluido; otros por el con­
trario , aunque se les frotara 
teernaincuLe,'jamas se conocie­
ra en ellos la existencia delaelcc- 
tricidaii, que únicamente luani- 
ílcstan poniéndose en contacto 
con un cuerpo electrizado. Los 
vidrios, cristales, ceras y resinas 
son cuerpos de la primera clase; 
los metales y maderas secas son 
los prinripales que pertenecen 
ú la  segumia. El globo de la tier­
ra  es un depósito ó almacén en 
donde se halla la mayor canti­
dad del fluido eléctrico, de allí 
le tomaíi lodos los cuerj)os, asi 
les q>te se hallan sobre la super­
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fiele ele la tierra como los que 
están snspeiuiidos en la adtnos- 
fera. Kiílre otras propiedades 
tiene este finido la de atraer y 
repeler los cuerpos leves, y pasar 
de un cuerpo á otro en forma 
de una chispa y con un chasqui­
do ó sea una pequeña deto­
nación.

Kü comprendieron bien los 
niños estas cosas que les espfi- 
caba Herman, y al luomcnto 
replicaron que jamas habían vis­
to en el cristal, ni en la cera, ni 
en los metales lo que de atrac­
ción, repulsión, y cliispas les 
acaba de decir.

— IN'o es fácil, continuó Iler-
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m an, hayais observado nada de 
esU) sino liabeis bectio la espe* 
riencia. Tomad una barrita de 
lacre, l'rotadleiin jjocosobre im 
pedazo de paño, y aproximán­
dole luego á un peilacito de 
papel que tenga poco peso vereis 
como lo atrae y lo levanta liasta 
que se pegue y una con él. Poro 
«ionde iiiojor se pueden obser­
var y ver ios feiKMiicnos de la 
electricidad que acabais de oir, 
es en la má(pii[ia llamada elec­
trica , cuyo diseño os liaré cuan­
do tenga un rato desocupado. 
Consiste esta máquina en niulis- 
co de cristal,comprendido entre 
linas aluiobudilias: haciendo ro-
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(lar al Jisco sobresu e'ge's(^frota 
con las aliiioliadillas, y al nio- 
ineiUo so j)one en acción elfliiido 
clcclrico del cristal.

= ¿ Y  (jiu; hace? prcgniiló 
FanaTiilito.

]'.i cristal nada, respond¡(> 
Herman ; pero el fluido eléctrico 
pasa de.sde el disco á nn cilin­
dro metálico, llamado conduci or, 
en donde se manifleslan los 
fenómenos de la electricidad.

V¿.sc vé el eléctrico al
pasar desde el crist.d al coudiic* 
tor? pregiinU) Eiirii|iie.
—No se vej ponjue el conductor le 
absorbe pon inas  puntas en rpie 
term ina,y  se apioximan al disco
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porque hnbcls ele saber que los 
ciierjios (|iie Im ii im n  en punta 
toman mas facilinente la electri­
cidad, y sin cliasquido ni chis­
pas. Ahora si, recibida la electri­
cidad en el conductor, le apro­
ximáis un nudillo de! dedo á 
una  distancia como de media 
ptilg.ada, veréis inmediatamente 
pasar del conductor ai dedo una 
chispa, que aunque no quema, 
se deja sentir bien, y al mismo 
tiempo se oye una ligera deto­
nación.

Papá, y que tiene que ver 
todo eso coa los rayos? dijo 
Adelaida impaciente porque 
se la instruyese sobre la causa
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y naturaleza de la tempestad.

AunqaH en mas baja escala,' 
prosiguió el p;i|iá, no deja de 
ofrecernos la electricidad los 
mismosrenóinenos([ue tina tem­
pestad: el rayo, el relámpago, 
el trueno todo se obtiene aun­
que en miniatura, digámoslo 
asi, por medio de la máquina 
electrica. Esta semejanza entre 
unos y otros fenómenos hizo 
sospecliará rranclin, á metliados 
del siglo XVIII, que los rayos 
y truenos no fuesen sino elec­
tricidad que pasa de una nube 
á otra, ó bien de una nube á la 
tierra: por tnanera tpie la uatiiiM- 
lezii hiciese en grandc, lo que por
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j.iì",Tr y recrearse liane cn si» 
gabinete el lìsico con las máqui­
nas. Esto so.spcclió l'ranclin é 
Jiizo jiriK'ba, rcnioiilaiulo (tasta 
la.s m ibfsc ii liempu de tormcnla 
ima jntmla metálica, con ànimo 
de ici- si rccibia cUclricidad 
y producía Iws mismos efectos 
que si se aplicara al disco de 
la máquina.

CIiocó á ios niños el pensa­
miento do querer levantar basta 
las nubes la punía de metal, y 
al luonieiitü preguntaron à 7Ic^ 
inati de cpic manera habia 
conseguido francliii su obgclo.

—  l’or medio de una cómela ó 
milocha (pie remontó basta ix‘
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nubes al aproximarse una tem ­
pestad. Primeramente esperó pa­
ra hacer esta csperiencia (jue 
e.stubiese concluitla una torre de 
Jiiuolia elevación , que se estaba 
levantando en Filadelíia; pea- 
Siuuli> levantar sobre esta torre 
Tina barra de metal: despiiescreyó 
preferible el u.so de la cometa.

Papá, preguntó Enrique, ¿y 
obtuvo l'raiicUn el resultado que < 
esperaba?

— Mucho rato estubo espe­
rando, sin que la c.speriviiL-ia 
diese el mas pequeño resultado; 
pero cuando ya desesperaba de 
lograr su ol)gelo, vió ci'>rtas se­
ñales que .le bielcrou venir en
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cniiocimicnto de (pie la punta 
de metal estaba electrizada: en 
electo la bajó, y aplicamloie la 
espalda de la ii)aiK>, se despreu- 
di<i una eliis]ia eléctrica, y se 
dejó sentir la detonación que ii 
tales chispas suele acompañar 
en el conductor de la nnupiina.

— Qué satisfecho quedaiia el 
señor Francliti con este dcscu- 
briuiifiitol esclamò Adelaida.

—  Tanto , continuó Ilerinaii 
que, según dijo,hubierainuerU 
sin pesar en aquel momento 
Lloró de gozo, y ahrazí) liiert! 
rncn teàsu  hijo,e! ún icoque lü 
liia querido k* acompañase, áf> 
de no quedar en ridiculo, si '
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cxpprioucia no daba todo el re- 
suílailo que él t'S|icrabn. Desde 
entonces aca no cabe la menor 
(luda en que  los rayos y domas 
fenómenos que la iiaturalczaiios 
presenta en la icnipestad, son 
producidos por la electricidad. 
Por manera (|ue el rayo no es 
mas que la electricidad que pa­
sa de la nube en donde se baila 
acumulada a o tra nube, <i a otro 
cualtpiier objeto que se le apro­
xima. Aliora ya no cstrañareis 
que sobre los árboles liayaa 
caído luiicamcnle las exhala­
ciones; pues por su elavacioii 
90. aproximan mas á las nu­
bes que otros objetos situados
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sobre la superficie (le !a tierra.

— I’apítj ¿ y jiorijiie dijo V. que 
el no Imborne llegado á Rosario 
ninguna centella pudo ser efecto 
<le quellc«’aba vestido de seda? 
prcguriU) f’ernamlito.

__Ror((iie lii seda es de los
cuerpos que no reciben la elec­
tricidad por comtmicactou.

Como «l piso estaba bastante 
liúniedo, resolvió Ihirmaii ir 
Tolviendo hacia casa, reservan­
do para cuando á esta hubiesen 
llegado el dar a siís hijos una 
couipleta instrucción sobre esta 
tnaleria, que al presento no lia* 
bia liechosiuo desllorar.
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